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			Las tres naranjas Cuento oriental

			
				I

				Cuéntase que hace ya muchos años, en uno de los países hoy desconocidos, vivía un rey poderosísimo llamado Abul, que era padre de tres hermosos y robustos mancebos. Se le consideraba como el más poderoso de la tierra; sus tesoros eran inmensos y sus estados no tenían límites. Habitaba un palacio de maravillosa arquitectura, construido todo él de mármol blanco y de cristal de roca, y desde luego llamaban la atención extraordinariamente cuatro torres de coral que coronaban tan bellísimo edificio y que, mirando a los cuatro vientos, tenían una altura colosal, pues se divisaban desde muchas leguas de distancia.

				La fama de este monumento era universal, y de todas partes del mundo llegaban diariamente infinitos viajeros, ávidos de contemplar por sus propios ojos aquella maravilla nunca bien ponderada.

				Un día, entre los muchos extranjeros, llegó un viejo árabe que decía haber visitado las más ricas y populosas capitales; contempló con asombrados ojos el palacio, y una envidia mortal abrasó en el instante su pecho. «Si yo lograra hacerme dueño de este palacio —﻿se dijo﻿—, me daría por muy contento y vería satisfechas todas mis ambiciones».

				Así pensando, pasó una gran parte del día frente a las habitaciones del rey, y de tal modo parecía abstraído en sus contemplaciones, que hubo de llamar desde luego la atención de aquel, y deseoso de hablarle, mandó a uno de sus guardias que le llevase a su presencia. Luego que el árabe estuvo junto a él:

				—Te he mandado llamar —﻿le dijo sonriendo﻿—, para que me digas si te agrada mi palacio.

				—Señor —﻿respondió el extranjero﻿—, he viajado mucho y he visto mucho, pero debo confesaros que no hay nada en la tierra que pueda compararse a esta soberbia maravilla. ¡Cuánto tiempo no habréis necesitado para construirla, y cuántos tesoros no habréis consumido!

				—Dices bien —﻿contestole el rey﻿—, en esta grandiosa obra se han empleado mil años y se han agotado inmensas riquezas: uno de mis antepasados tuvo un sueño una noche; durante él vio un palacio semejante a este, y al día siguiente mandó reunir a todos los obreros de sus estados y dieron comienzo a la obra; pero cuando murió, apenas estaba levantada una de las alas del edificio; su hijo continuó tan grandiosa empresa, y así sucesivamente sus sucesores hasta mi padre, que ha sido quien la ha dado cima, siendo yo por consiguiente el primer rey que ha tenido la gloria de poder habitarlo.

				Asombrado quedó con aquella relación el extranjero; pero su estupor llegó al colmo, después de haber visitado todas las habitaciones y jardines. Cada una de aquellas era de un mineral distinto, empezando por el talco y concluyendo por el diamante. Las había pues de plomo, cobre, hierro, plata, oro, rubíes, esmeraldas, zafiros, topacios, perlas y diamantes: esta última era la destinada a la cámara real. En cuanto a los jardines, de una extensión grandísima, se veían poblados de toda clase de flores y de frutas, sin que faltase en ellos nada de cuanto cría la naturaleza; finalmente, y para completar tan bello conjunto, en ellos anidaban toda clase de pájaros, aun los más raros y caprichosos.

				Después que el extranjero hubo contemplado tantas maravillas juntas, se prosternó a los pies del rey, y con acento solemne, le dijo:

				—Señor, no me canso de admirar vuestro palacio; en él se encierran todas las preciosidades de la tierra; pero permitidme que os haga una pregunta: ¿Estáis seguro de que ha sido construido por la mano del hombre?

				—¿Por qué me preguntas eso? —﻿murmuró el rey.

				—Porque pudiera ser que su construcción fuese obra de algún espíritu, pues no es dable suponer en humanos artífices tanta perfección y belleza, y en ese caso, vuestra vida corriese gran riesgo.

				El rey, que sabía los orígenes de su hermosa morada, hubo sin embargo de mostrarse algo temeroso; así es que le manifestó su curiosidad por saber en qué fundaba tan extrañas apreciaciones.

				—Soy mago, señor —﻿le dijo el árabe﻿—, hace muchos años que me he dedicado al estudio de las ciencias ocultas, y si me dejaseis vivir algún tiempo en una de las habitaciones de este rico alcázar, acaso podría descubriros el misterio que en él se encierra.

				Al oír estas frases, no dudó ya el rey que pudiera ser verdad lo que acababa de oír, y deseoso de saber si algún genio o ser sobrenatural tenía alguna relación con su palacio, ordenó que desde aquel día se destinase al mago a la habitación del Ópalo, señalándole a la vez, y bajo pena de muerte, un plazo de tres meses, para que descubriera el origen que le había anunciado. El mago juró ante toda la corte que cumpliría su promesa.

			
			
				II

				Luego que el mago se vio en tan magnífico aposento, empezó a meditar el medio de destruir aquel palacio; cegado por la envidia y arrastrado por todos los malos instintos, no podía comprender que hubiese en la tierra un ser tan feliz y tan poderoso como el rey Abul, cuando él apenas podía ganarse lo bastante para su sustento. Muchos días pasó revolviendo en su mente los más absurdos proyectos; ninguno le parecía bueno para llevar a cabo su diabólica empresa, y era forzoso que lo encontrase, pues si no le iba en ello la vida. Pasó el primer mes, y nada había decidido; pasó el segundo, y veía ya la imposibilidad de realizar sus malditos deseos; pasaron veintinueve días del tercer mes, y nada; quedábanle solo veinticuatro horas para que expirase el plazo: ¿qué iba a decir al monarca?﻿… No podía valerse de engaño, ni inventar una fábula, porque le pedirían las pruebas de su aserto; además estaban congregados para el día siguiente todos los sabios y magos del reino, y ante ellos debía descubrir el misterioso enigma. ¿Qué había de hacer pues? Entregado a la desesperación más grande, veía con espanto cómo volaban las horas, y mesándose el cabello y la barba se arrastraba por el suelo, arañándose el rostro, o golpeaba su cabeza contra la pared, maldiciendo su envidia y su curiosidad que le habían puesto en semejante estado.

				En uno de aquellos desesperados movimientos y al chocar con la cabeza contra uno de los ángulos de la sala, observó que la pared, al ser golpeada, producía un extraño sonido metálico. No tardó mucho en divisar un botón que estaba a toda la altura de su brazo, lo tocó con sus dedos, y con gran sorpresa, vio que se abría una pequeña puerta, de tal modo disimulada, que nadie podía dar con ella. Asaltole entonces otra idea repentina; aquella puerta le presentaba la bajada de un subterráneo, cuyas gradas eran de finísimo alabastro; pensó que por allí le sería fácil sustraerse a las iras del rey, y dominado por este pensamiento, comenzó la bajada. Pero al poco rato, sintió que las piernas le flaqueaban, rindiole un cansancio particular, sentose sobre los fríos escalones, y cerrando los ojos, quedose bien pronto dormido. Entonces se le apareció en sueños un espíritu, bajo la figura de un enorme buitre, que le habló en estos términos:

				—Extranjero, el genio del mal te acompaña y vela por ti; ya sé el impulso que te mueve al bajar aquí, cuya salida da al campo a cien leguas de la capital; sube pues a tu aposento, preséntate al rey: le dirás que su palacio es obra de los espíritus maléficos que obedecen las órdenes de Ossiam, rey de los abismos. Por voluntad de este, añadirás, se transformaron aquellos en trabajadores y edificaron tan suntuosa maravilla, dejando abierta esta salida, con objeto de que algún día la curiosidad de un príncipe, le obligara a bajar por aquí y llegar hasta el castillo del Águila negra, donde hallaría segura muerte, reuniendo a la vez a todos sus pueblos en una condenación eterna. Le dirás también al rey Abul, que a fin de librar sus estados de tan inmensa desgracia, está escrito en el libro del destino, que si algún príncipe llegase hasta el castillo del Águila negra, y penetrando en sus jardines, arrancase de él tres naranjas, una vez de vuelta con ellas, bastaría que las colgase de las tres puertas de entrada de su palacio, para que inmediatamente perdiera el rey Ossiam sobre esto su terrible dominio. El rey Abul, no podrá menos de escucharte con satisfacción, y si por casualidad alguno de sus hijos lograse coger las tres naranjas, apenas las colocasen en las tres puertas quedaría el palacio destruido.

				Dicho esto, desapareció el buitre aleteando con pasmosa rapidez y produciendo un rumor extraordinario. El mago despertó, y recordó lo que acababa de suceder; no dudó que fuese un sueño, pero decidió probarlo. Subió con facilidad las gradas que conducían a su aposento, y una vez en él pidió permiso para presentarse al rey. Recibido por este con gran agasajo, le fue reseñando cuanto acababa de oír, pero cuidándose mucho de decir que lo había sabido en sueños, y pretextando por el contrario que era efecto de sus continuas vigilias y profundos estudios.

			
			
				III

				Asombrado quedó el rey Abul con aquel relato, pero no menos pesadumbre que asombro le causaron las revelaciones que acababa de oír. Lleno de amargura y tristeza pasó todo el día encerrado en su cámara: su corazón de padre sufría dolorosamente a la sola idea de tener que separarse de alguno de sus hijos; pero comprendiendo al fin que de ello dependía la suerte de su reino y que empresa de tal valía había de conquistarle gran gloria, llamó a los tres príncipes Abin, Abó y Abel, y les habló en los siguientes términos:

				—Hijos míos, ya conocéis al extranjero que hace tres meses se presentó en palacio; merced a sus profundos conocimientos en las ciencias secretas, ha sabido que nuestro pueblo está predestinado a una condenación, hasta que haya un príncipe de la sangre que se arriesgue a llegar al castillo del Águila negra, y recoja tres naranjas de sus jardines que han de colocarse después en los tres pórticos que dan entrada a este alcázar. ¿No os parece que conociendo este secreto, seríamos, tanto yo como vosotros, indignos de sentarnos en el solio, si no tratáramos de redimir nuestros estados del cautiverio del genio del mal?

				—Sí, sí —﻿respondieron a una voz los príncipes, animados de un mismo sentimiento. Y los tres se ofrecieron a marchar inmediatamente. Decidiose, pues, que Abin, como de más edad, saldría aquella misma tarde después de recibir las instrucciones del mago; y con efecto, a las pocas horas, el príncipe heredero empezaba a bajar el subterráneo, acompañado de un brillante y numeroso séquito. Al cabo de las cien leguas, se encontró en un campo para él desconocido, rodeado de altísimas montañas. A lo lejos divisó una choza, y se encaminó hacia ella por una senda angosta y tortuosa, en la que no podía marchar de frente sino un solo caballo. A la puerta había una vieja hilando, y llegándose junto a ella:

				—Buena anciana —﻿le dijo﻿—, ¿podríais indicarme si se halla muy lejos de aquí el castillo del Águila negra?

				Al oír esto, se estremeció la vieja, alzó la cabeza, y mirando con asombro al gentil mancebo:

				—¡Ah!, no vayáis, hijo mío, a ese castillo —﻿contestó﻿—; en él hallaríais seguramente la muerte.

				—¿Y por qué no? —﻿preguntó el príncipe con marcada ansiedad.

				—Porque ese Águila negra es un genio maldito que guarda en el castillo una hermosa doncella encantada, y no consiente que nadie se acerque a sus inmediaciones.

				El príncipe pareció vacilar; pero pensando en lo que se diría en la corte, decidió seguir adelante con su empresa.

				—Os agradezco —﻿dijo a la vieja— las noticias que me habéis dado, pero no puedo desistir de mi viaje; así pues, os suplico me indiquéis el camino que he de seguir para llegar al castillo.

				—El castillo del Águila negra —﻿replicó ella— dista de aquí algunas jornadas, y el camino que a él conduce es ese que veis a la izquierda. —﻿Y le señaló una veredita apenas transitable, que se perdía entre la frondosidad de un espeso bosque. Después añadió﻿—: Os advierto, que necesitáis revestiros de mucho valor y no menos abnegación, pues en vuestra marcha os veréis sujetos a grandes y terribles pruebas: además no podéis ir acompañado; habéis de caminar enteramente solo.

				El príncipe, mal de su grado, despidiose de su comitiva y se internó por el sendero que le indicó la vieja.

			
			
				IV

				Muchas horas anduvo el príncipe Abin, su caballo apenas podía soportar la fatiga, y rendido aquel por el cansancio y el sueño, puesto que no había cerrado los ojos durante cuatro noches, decidió detenerse y descansar bajo la copa de un hermoso árbol; ató al tronco su caballo, y él, con la mayor tranquilidad y sin temor alguno, quedose bien pronto dormido. Cuando despertó ya no encontró a su hermoso corcel: le era pues preciso continuar a pie la marcha. Sufrió con resignación esta contrariedad, tanto más grande cuanto que a la vez se hallaba sin provisiones; pero después de lamentar el haber emprendido aquel viaje, comprendió que no tenía otro remedio que continuarlo, y así lo hizo.

				Pero apenas diera algunos pasos, se encontró con que un altísimo peñasco le cerraba el camino. Entonces creyó que se había equivocado, y quiso volver atrás; pero con gran asombro, oyó una voz que parecía salir de las entrañas de la tierra, que le decía: «¡Anda, anda!». Giró la vista en derredor, pero no vio a nadie; sin embargo, la misma voz, como el eco del trueno, continuaba diciéndole: «¡Anda, anda!». El príncipe comenzó a trepar como pudo por la áspera montaña; pero cuando llegaba a cierta altura, y ya creía tocar la cima, caía al pie de ella y se veía precisado a intentar de nuevo la subida: cinco o seis veces le sucedió lo propio, y al fin desfallecido, pensó que era una quimera proseguir el viaje, desconfió de hallar el castillo y retrocedió cuanto había andado, presentándose al cabo de un año en la corte de su padre, a quien advirtió de la inutilidad de su viaje.

				El rey Abul le oyó con gran sentimiento, y dispuso que su hijo segundo lo emprendiera a ver si era más afortunado que el primero.

				Salió al día siguiente y sucediole enteramente lo propio que a aquel, solo que pudo llegar a la cima del monte y desde allí contempló una llanura inmensa, en la que no se veía ni una casa, ni un arbusto, ni la menor huella que denotara que por allí morase ser alguno viviente; por medio atravesaba una estrecha senda, pero la bajada del peñasco ofrecía acaso más dificultades que la subida. Entonces se desesperanzó de poder llegar al castillo del Águila negra, y sintiendo agotadas sus fuerzas, volvió a bajar de la montaña y regresó a su corte al cabo de otro año, causando con su infructuosa llegada nueva pesadumbre al rey su padre.

				Desconsolado este, llamó a su tercer hijo, y le hizo ver la desgraciada suerte de sus vasallos, si no se encontraba un príncipe suficientemente valeroso para recoger las tres naranjas. El joven Abel, que era un gallardo mancebo, aseguró a su padre que estaba dispuesto a emprender el viaje, y que fueran cualesquiera las contrariedades con que tropezara en su marcha, no regresaría sin las tres naranjas. El mago, que supo todo esto, decidió permanecer oculto en la ciudad hasta la vuelta del príncipe, para presenciar la catástrofe que tanto anhelaba.

			
			
				V

				Al siguiente día, el menor de los hijos del rey, tomó el camino que antes habían seguido sus hermanos; como estos habló a la vieja, durmiose al pie del árbol, perdió su caballo, rodó varias veces la montaña y oyó la voz siniestra que le decía: «Anda, anda». Por fin, tocó la cima, observó la llanura que, como una sábana, se extendía ante sus ojos y decidió pasar allí la noche, para restablecer sus fuerzas. Por la mañana al abrir los ojos, halló a su lado, con gran sorpresa, un pequeño saco con algunas provisiones y una pequeña calabaza con agua: tomó ambos objetos, viendo en ellos la mano de la Providencia, y descendió de la montaña, no sin gran trabajo. Poco a poco se le hizo el camino más estrecho y tortuoso; pero a medida que avanzaba parecía ensancharse la llanura y ningún objeto se distinguía en cuanto podían alcanzar sus ojos. De cuando en cuando el calor, que era sofocante, le hacía detenerse, habíase despojado ya de gran parte de sus vestidos, y sin embargo, sentía a cada paso más pegajoso el sol; intentaba sentarse algunas veces, pero la arena ardía, y esto le impedía tomar descanso. A la tercera noche sus fuerzas se habían agotado en gran manera; pero no había mermado en nada su deseo de llegar al castillo, y temiendo que se prolongase demasiado su marcha, escatimaba cuanto podía su frugal alimento y sobre todo el agua, de la que apenas le quedaban algunas gotas. Al cuarto día encontró a un anciano que estaba tendido en el suelo; al verle palpitó su corazón con alegría, pues era el primer ser viviente que encontraba: le preguntó si le faltaba aún mucho para llegar al fin de su viaje y respondiole aquel que al cabo de otros cuatro días, divisaría las almenas del castillo. Al despedirse del anciano, este le detuvo y le dijo que se moría de sed y de hambre: condoliose Abel y le ofreció generosamente cuanto llevaba. Entonces el anciano tomó entrambas manos al joven, y sentándole junto a él:

				—Descansa, caritativo mancebo —﻿le dijo﻿—; aquí la tierra es fresca y suave, y podrás reponerte de tus fatigas; la caridad que has ejercido te ha salvado y llegarás en breve al castillo del Águila Negra. ¡Mira! —﻿Y siguiendo el  príncipe con la vista la dirección de la diestra del anciano, vio, a no mucha distancia, una inmensa mole de piedra ennegrecida por el tiempo, y aleteando sobre ella una enorme y espantosa águila negra. El anciano continuó﻿—: Yo soy desde este instante tu genio protector; sé quién eres y a lo que vienes; pero ten presente lo que voy a decirte y ejecútalo al pie de la letra. Te llegarás sin vacilación al pie del castillo. El águila se colocará casi sobre tu cabeza; síguela por donde te lleve y no te detengas a ver nada por mucho asombro que te cause lo que veas. Cuando hayas llegado a un jardín frondosísimo, verás en el centro un hermoso naranjo y en él tres solas naranjas de extraordinaria pequeñez y belleza. El águila te llevará hacia ellas, pero no las toques; toma este arco y estas tres flechas, dispararás a una de las tres naranjas, el águila te acometerá con furor; pero tú, sin perder tiempo, dispara las otras dos flechas: entonces si aciertas a las tres naranjas, recógelas sin miedo, pero sin quitarles las flechas, que quedarán atravesadas en ellas hasta que te veas de vuelta en tu reino.

				Dicho esto, desapareció como por encanto el anciano, y el príncipe se puso en marcha.

			
			
				VI

				No hacía aún media hora que caminaba Abel, cuando llegó a unos cien pasos del castillo; el águila descendió hasta él, y empezó a revolotear en su derredor; siguiola aquel y bien pronto se encontraron en el pórtico, atravesaron una habitación que era toda de mármol negro, sobre cuyas paredes se veían diversos caracteres grabados en oro; después pasaron a otra, en la que se veía puesta y adornada con el mayor gusto una mesa como si estuviese destinada a un banquete; en ella se ostentaban riquísimos y apetitosos manjares, pero el joven apenas dirigió la vista sobre ellos. Tras aquella sala había otra tapizada de finísimo raso blanco, bordado con mil estrellas que parecían arrancadas de la bóveda celeste; luego un salón de baile, en el que varias mujeres de extraordinaria belleza lucían sus múltiples encantos, provocando los sentidos. El príncipe pasó por esta sala como había pasado por las anteriores, y el águila lanzó una especie de rugido de cólera. Penetraron después en un inmenso salón, sobre cuya puerta se leía un letrero que decía: «Todo es para ti». En el fondo de aquel yacían amontonadas monedas de oro perfectamente acuñadas, que solo inspiraron a Abel una mirada de desprecio. Atravesó de igual manera otras diferentes salas llenas todas de preciosas piedras de un tamaño y valor imponderables, y por fin llegaron al jardín, y al pie del naranjo que se ostentaba orgulloso en su centro.

				En lo más alto de la copa distinguió Abel las tres naranjas, y el águila se abalanzó hacia el tronco, trepando por las ramas, como si quisiera indicar al príncipe que imitase su ejemplo; pero este, con la mayor presteza, armó su arco, y antes de que se apercibiese de ello el águila, pasó silbando una flecha a su lado y fue a clavarse en una de las naranjas, que con su peso cayó al suelo. El águila trasformose en una horrible serpiente y se abalanzó al joven; pero este retirose a un lado y soltó la segunda flecha, que, como la primera, atravesó otra naranja que fue a caer al lado de aquella. La serpiente trasformose entonces en un corpulento tigre, que echándose sobre él le derribó en el suelo, preparándose a devorarlo y dando feroces rugidos; pero Abel, siempre con la vista fija en la última naranja, tuvo habilidad bastante para armar su arco con la flecha que le quedaba, y antes que el tigre cebase su furor en su víctima, cayó atravesada la naranja al lado de las otras. En el mismo instante la fiera, como herida de un rayo, quedó sin vida al lado del joven, el cual, al levantarse, contempló con asombro que el castillo había sido reducido a cenizas, y que una joven de sin igual belleza estaba arrodillada a sus pies diciéndole con dulzura angelical:

				—Gracias, gracias, hermoso joven, sois mi libertador y os debo más que la vida; disponed de mí como gustéis, soy vuestra esclava.

				La contempló largo rato el príncipe y sintió que su corazón latía con extraordinaria violencia a la vista de tan preciosa deidad; la alzó del suelo y supo después por ella que era una princesa hija de reyes, que se llamaba Sara, y que hacía tres años vivía encantada bajo el dominio de un monstruo, que no era otro que el Águila negra, el cual la había robado del cariño de sus padres, encerrándola en lo más alto del castillo que poco antes se alzaba orgulloso en aquellos lugares.

				El príncipe Abel le ofreció su amor, que Sara aceptó gustosa, y después de haber recogido las tres naranjas, decidieron volver a los estados del rey Abul. Al salir del jardín encontraron dos briosos corceles lujosamente ataviados, montaron en ellos, y como si tuvieran alas, en menos de dos segundos traspusieron valles y montañas y se encontraron a la puerta del magnífico palacio del rey. Bien pronto cundió la noticia, y una multitud se agolpó a las puertas del palacio; el rey admiró la belleza de las naranjas y dispuso que se colocasen en los arcos de los tres pórticos como le había dicho el mago, el cual se hallaba confundido entre la masa de curiosos, poseído de una ansiedad horrible.

				Iban ya a ejecutar la orden, cuando Sara se opuso, exclamando con una expresión tal de amargura que conmovió a todos:

				—¡Ah!, ¿qué vais a hacer?, ¿queréis condenarme de nuevo, queréis condenar eternamente a todo un pueblo?

				El príncipe recordó entonces cuanto le dijera el anciano, y cogiendo las naranjas, arrancó de una la flecha, y en seguida se abrió como por encanto; estaba hueca, y solo había en ella un trozo de seda lo mismo que en las otras dos, el cual tenía bordada con hilo de oro una palabra. Fe, decía el de la primera; Esperanza, el de la segunda, y Caridad el de la tercera.

				—Sí —﻿exclamó entonces el rey Abul dirigiéndose a su pueblo﻿—; tened en cuenta esos tres atributos, y conseguiréis, como mi hijo, la más difícil empresa.

				Cuando acabó de hablar se vio revolotear por los aires un enorme buitre, que anduvo dando vueltas sobre las cabezas de la muchedumbre; pero de repente dejose caer entre ella, y casi en el acto levantose en el aire, llevando entre sus garras al extranjero mago; cuando el buitre estuvo a una inmensa altura, dejó caer su presa, y el mago quedó muerto en medio de la plaza con horror de cuantos presenciaron tan extraño espectáculo.

				El príncipe Abel fue objeto durante mucho tiempo del entusiasmo popular, y a los pocos días se verificaron con una pompa extraordinaria las bodas del príncipe y de la princesa Sara, los cuales disfrutaron por muchos años de una dicha sin límites, sin que la más ligera nube llegara a empañar el hermoso cielo de su felicidad.
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